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Las relaciones humanas en diferentes áreas o niveles tienen la capacidad de establecer comunidades 

y mantenerlas cohesivas guardando las propiedades que las identifican. Los objetivos del presente 
estudio son primero, vincular la teoría relacionada con la estructura de los sistemas migratorios y usar 
la técnica del análisis de redes sociales para la visualización de dicha estructura, asociándola con un 
campo particular formado por los flujos de personas sucedidos entre. Las metodologías utilizadas 
procuran utilizar los datos disponibles sobre los acumulados y los flujos manteniendo una línea 
investigativa demográfica y espacial. Los resultados nos permiten describir las tendencias en la 
evolución de los acumulados, de la misma manera que revisar el agrupamiento y la formación de 

sistemas migratorios. Además, se incorpora una visión que geográficamente permite escapar de la 
visión exclusiva del origen o el destino. 

Palabras clave: Latinoamérica – Redes de migración – Sistemas de migración - Campos 

migratorios. 

 

 

Human relationships in different areas or levels have the ability to establish communities and keep 
them cohesive keeping the properties that identify them. The objectives of the present study are first, 
to link the theory related to the vision of mechanisms within the migratory systems, differentiating it 
from the existing one regarding the structure of the same and second, to use the technique of social 

network analysis for the visualization of said structure, associating it with a particular field formed by 
migrations. The methodologies used attempt to use the available data on the accumulated and the 
flows maintaining a demographic and spatial research line. The results allow us to describe the trends 
in the evolution of the accumulated, in the same way as to review the grouping and formation of 
migratory systems. In addition, a vision that geographically allows to escape from the exclusive vision 
of origin or destination is incorporated. 
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INTRODUCCIÓN 

Las relaciones humanas en diferentes áreas y 

niveles tienen la capacidad de establecer 
comunidades y mantener su cohesión mediante 
la transferencia de información. Debido a esto, la 
construcción de relaciones con intercambios de 
personas cada vez más intensos permite estudiar 
los sistemas migratorios.  Esta característica, 
que ha sido poco estudiada en los mismos, es la 

que se pretende abordar en este artículo de una 
manera esquemática, buscando distinguir 
claramente los diferentes tipos de estudio y 
cómo ha sido su contribución para entender 
principalmente la estructura formada por dichos 
sistemas. Se buscará ilustrar al lector sobre los 

tipos de estudio acerca de los sistemas 
migratorios e introducir un tipo de estudio sobre 
las relaciones entre los países y su aporte en la 
constitución de un sistema migratorio. Para esto 
se utiliza un ejemplo de América Latina para 
probar las técnicas de análisis de redes sociales 
desarrolladas y establecer jerarquías dentro de 

los subsistemas al revelar patrones de 
agrupación generados por los movimientos 
migratorios. 

El objetivo general de este artículo es utilizar un 
marco conceptual que permita aunar la 
bibliografía existente sobre aspectos teóricos 
que reconozcan las estructuras relacionales y su 

contribución en la definición de campos y 
sistemas migratorios. Mas específicamente, se 

quiere describir la manera en que históricamente 
se han consolidado las relaciones mediante los 
acumulados de migrantes y por último, se desea 
incorporar de manera adecuada la técnica del 

análisis de redes sociales (ARS) o análisis de 
grafos, para describir la estructura subyacente 
de los flujos entre países, ya que la hipótesis que 
motiva este artículo es que las relaciones entre 
las entidades territoriales, particularmente su 
fuerza y configuración (es decir, intensidad y 
direccionalidad), son un elemento constitutivo de 

los sistemas migratorios.  
 
El presente artículo considera que el estudio de 
las migraciones puede enmarcarse en una de las 
vertientes a la aproximación epistemológica que 

las abarca: la que se concentra en observar la 
migración como un sistema e incorporar el 

componente relacional entre entidades 
territoriales, mediante el análisis estadístico-
descriptivo vasto, para permitir la identificación 
de propiedades, en este caso de campos 
migratorios formados por los flujos de personas. 
De este modo, este trabajo pretende hacer 

énfasis en que el estudio de la migración desde 
la perspectiva de los sistemas ayuda a identificar 
dos categorías de estudio de la dinámica 
migratoria: los mecanismos que promueven la 
circulación de personas entre países, y los 

componentes que se han entendido como partes 

inseparables de cualquier red migratoria pero 
que frecuentemente se asumen por ciertas sin 
ahondar en su potencial utilidad y significado; el 
conjunto entre lugares y conexiones.  
 
Antes que nada, debemos reconocer que los 
estudios migratorios dependen en gran medida 

de la elaboración y documentación de 
estadísticas compiladas por los organismos 
oficiales de los países interesados y otras por 
entidades multilaterales dedicadas a la 
recopilación de datos de migración. Dichos datos 
proporcionan la información básica para definir 

las estructuras en red del sistema migratorio, es 
decir, el conjunto de países y sus conexiones 

establecidas de acuerdo con los volúmenes de 
los datos acumulados o sobre los flujos de 
migrantes (Naciones Unidas, 2015; Abel, 2013; 
Abel, G., Sander, N., 2014; Kookhaas, M., Prieto 
Rosas, 2014; Poulain, 2007; Kritz, M., y Gurak, 

D. 1979). 
 
Hablar del estudio de las estructuras requiere 
comprender la perspectiva temporal sobre la 
formación de los lazos adoptada por los sistemas 
migratorios que se vincula a la formación de 
patrones de transición de la migración que 

comienza con los eventos de diasporización 
(Zelinsky, 1971). La visión del aumento 
sostenido de la migración sigue siendo válida 
porque las ideas se basan principalmente en 

vincular los procesos de modernización de las 
sociedades a una transición vital. Además, los 

mecanismos de migración inducen a los 
investigadores a diversificar sus categorías de 
clasificación de migrantes y ayudan a establecer 
lugares centrales de atracción a lo largo del 
tiempo (Czaika y De Haas, 2015; Gildas, S., 
1996) 
 

También se hace necesario comprender la 
incorporación del funcionamiento organizado de 
la transferencia de flujos de migración (Kritz, 
Lean y Zlotnik, 1992), lo que nos lleva a ver el 
sistema migratorio como uno que impulsa el 
envío de personas entre regiones “nodo” con 
estímulos para la movilidad (Mabogunje, 1970). 

El simple conteo de la trasferencia de migrantes 

en palabras de Arango Vila-Belda (2007), 
revelaría los “contornos difusos” de un sistema 
de migraciones con formas organizadas 
(Bakewell, 2014). Sin embargo, aún se percibe 
una insuficiencia de percepción geográfica que 

motiva a cuestionar la forma de detección. Algo 
bueno para esto es que existe suficiente teoría 
para creer que la estructura de red de la 
migración debe analizarse más a fondo para 
encontrar dichos contornos geográficos hasta 
ahora difusos y que serán interpretados como 
campos migratorios (Courgeau, 1970). Si 
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enmarcamos lo anteriormente dicho dentro 

teoría estructuralista y constructivista que 
mezcla ciencias naturales y sociales, es posible 
considerar un sistema migratorio como uno 
complejo con elementos que interactúan de 
manera similar a la que se encuentra en los 
organismos. De este modo, mantener una 
definición de sistema migratorio visto como un 

conjunto de elementos y una dinámica que los 
gobierna (Bakewell, 2014). Esta perspectiva 
refuerza la idea de los sistemas de migración 
como entidades autoorganizadas y refuerza el 
hecho de ser considerados como las unidades de 
análisis, lo que permite realizar una discusión 

sobre su estructura. 
 

De este modo, podemos vincular otras ideas 
relacionadas como la descripción de la migración 
como estructura se refieren la existencia de 
campos migratorios (Courgeau, 1970), que 
responden a aspectos temporales y espaciales, y 

que tienen rasgos tales como fuerzas de 
repulsión y atracción que inducen interacciones 
y relaciones de poder entre lugares. En especial 
las ideas sobre la concentración de los flujos y el 
enfoque espacial que admite una interpretación 
cada vez más concreta de dichas fuerzas entre 
entidades territoriales (Rogers y Raymer, 1998).  

 
Se debe ser consciente de que los sistemas de 
migración se han desarrollado paralelamente a 
la internacionalización y la globalización, siendo 

estos los motores de la dinámica que propicia el 
nacimiento, la diasporización y la expansión de 

dichos sistemas. Estos procesos son 
características significativas de la constitución 
estructural de los factores geopolíticos a nivel 
global, como el comienzo y el estrechamiento de 
las relaciones bilaterales y otros aspectos de la 
política internacional (Dumont, 2009; Zelinsky, 
1971; Czaika y De Haas, 2015). La importancia 

de los enlaces relacionales, la interacción con la 
continuidad y el tamaño de los flujos y la 
transformación de los medios de transporte 
propicia el desarrollo de los campos de migración 
y su auto-estructuración (Durand, 2012 
DeWaard, Kim y Raymer, 2012). 
 

Hasta hace muy poco, el estudio de los sistemas 

de migración se ha relacionado con otras 
perspectivas sociológicas, lo que parece otorgar 
a este tema una nueva relevancia. En este caso, 
se usa la incorporación de un análisis de las 
relaciones entre países para facilitar la 

comprensión del comportamiento de los 
sistemas migratorios señalados. En tales 
enfoques, el estudio matemático y la 
representación gráfica de las relaciones (Scott, 
2000) proporciona un método básico para 
clasificar cada nodo (en el ámbito individual, 
colectivo o geográfico) dentro de un sistema de 

relaciones propuesto. Para este propósito, 

adoptamos países como nodos, e investigamos 
la importancia de las relaciones entre ellos para 
constituir y discriminar subsistemas. Aquí, la red 
de migración se entiende como un conjunto de 
relaciones generados por la intensidad de los 
intercambios de migrantes. Una red de 
migración es una descripción de un sistema de 

migración, no obstante, un sistema de migración 
consta de más elementos conceptuales que solo 
la red de migración. 
 
La incorporación de gráficos y análisis de redes 
sociales (ARS) es posible debido a que una red 

migratoria puede interpretarse equiparando 
nuestros datos sobre países y número de 

migrantes entre ellos al conjunto de nodos y 
enlaces. Esta visión facilita el uso de varias 
medidas para identificar la jerarquía de un nodo 
dentro de una red. El uso de esta técnica puede 
exponer la estructura subyacente de un sistema 

y sus subsistemas, definiendo así la disposición 
geográfica admitida en la elección del destino del 
migrante. Con este enfoque analítico, es posible 
caracterizar sistemas de migración complejos 
para que se puedan crear mapas geográficos de 
un entorno. El uso de gráficos y redes sociales 
proporciona una comprensión de los fenómenos 

sociales en el nivel meso, es decir, entre el nivel 
individual o micro y el nivel más contextual o 
macro, donde se buscan los factores que afectan 
el nivel micro (De Miguel Luken, 2006; Ferrand, 

2002). 
 

Este tipo de análisis involucra medidas utilizadas 
para definir la centralidad de un país dentro de 
una red y, por lo tanto, para asignarle al país una 
posición dentro de una jerarquía específica la 
cual puede ser predecible por propias 
características del nodo o por las propiedades de 
la red en la que está inmersa (Freeman, 1979; 

Aggarwal, 2011). Esta visión nos anima a 
desarrollar modelos que aborden las variables de 
migración en un contexto más amplio y la 
configuración de las regiones en las que se 
encuentra el núcleo primario de las migraciones. 
Por ejemplo, el análisis que se describe a 
continuación identifica la estructura de 

centralidad de la migración latinoamericana, así 

como el subgrupo e influencia de los 
movimientos migratorios dentro de ella. 
 
El Análisis de Redes Sociales (ARS) se ha 
utilizado principalmente para investigar redes 

personales o de amistad y su influencia en la 
adaptación en el proceso migratorio a través del 
apoyo recibido, vinculándolo con aspectos de la 
transferencia de capital social (De Miguel Luken, 
2006; Recaño, 2002; Massey y Aysa-Lastra, 
2011). Además, el ARS se ha utilizado en la 
investigación longitudinal de las migraciones, 
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donde se aplica para interpretar datos 

transversales y convertir dichos datos en un 
análisis que incorpore su dinamismo. En 
consecuencia, el ARS puede contribuir a 
identificar interacciones y patrones complejos no 
solo de cambio sino también de las "razones y 
significados detrás de la dinámica espacial y 
temporal" (Ryan, L. y D'Angelo, A., 2018). 

 
Otras incorporaciones de estas técnicas nos 
llevan a ver su uso en la investigación de la 
formación de grupos utilizando los movimientos 
realizados y registrados en los flujos internos 
(Maier, G. y Vyborny M., 2005). Este tipo de 

técnica representa un medio para desarrollar la 
idea de un sistema interconectado y analizar los 

grupos que el sistema puede incluir probando 
variables y modelos. Sin embargo, el ARS no 
hace especial hincapié en el hecho de que estas 
conexiones son importantes en la constitución y 
estructura de un sistema y que pueden 

investigarse para dar con los campos migratorios 
probables (Ruiz-Santacruz y Rocha, 2018). 
Investigadores como Windzio (2018) abordan 
este problema incorporando modelos que 
facilitan probar variables para países y su 
influencia en la distribución de enlaces en una 
red.  

 

MÉTODO 

Propensión a la emigración: tendencias 

históricas a través del stock de migrantes 

Primero se prpone revisar las variaciones en las 
existencias de emigrantes en destino (stocks) 
como forma de aproximar el comportamiento de 
los colectivos y sus flujos. La propensión a 
emigrar de un país A hacia otro B se obtiene 

dividiendo el número de emigrantes por la 
población del país en el momento de la 
emigración y restando de esta cantidad el 
número de inmigrantes que llegaron ese año y 
sumando el número de emigrantes expresados 
por el numerador. Esta medida de propensión 

busca establecer una intensidad migratoria y, 
por lo tanto, a través de clasificaciones para 
delimitar el espacio geográfico y definir 
centralidades globales dada la información 

histórica. Esta tasa, que es una tasa edad-
periodo, fue multiplicada por 100mil previo a 
realizar las optimizaciones como lo indica la 

fórmula (1). Esta tasa no toma en cuenta el 
efecto de la mortalidad.  

𝑚𝑡 𝐴 → 𝐵 =
𝐸  𝐴→𝐵

𝑡

𝑃  𝐴
𝑡−5 ∗ 100𝑚𝑖𝑙  (1) 

 

 

Análisis de la red social compuesta por 

países y flujos migratorios. 

Posteriormente, se utilizan medidas descriptivas 

de la teoría de grafos, el Análisis de redes 
sociales (ARS) como un medio simple para 
determinar la jerarquía del número de relaciones 
que un país establece con otros y cómo influyen 
en la conformación de los grupos. Para este 
propósito, se utilizan medidas de centralidad 
para elaborar clasificaciones que indican cómo 

las dichas jerarquías han variado en la red social 
de “amistad” entre países formada por el 
intercambio de flujos entre ellos. Estas son 
principalmente recuentos de las relaciones de 
entrada y salida de cada uno de los países que 

constituyen una red establecida.  

Un segundo tipo de análisis utilizado es el 

análisis de agrupamientos basado en los 
algoritmos de Rosvall y Bergstrom (2008), 
diseñados para redes en las que las relaciones 
poseen dirección. Aquí, usamos el flujo de 
probabilidad del proceso de Markoviano conocido 
como caminata aleatoria dentro de la red para 

aproximar los flujos de información del sistema, 
en nuestro caso las migraciones, y simular el 
comportamiento en los grupos usando las 
probabilidades acumuladas de los flujos de 
información entre los nodos. Se ha descartado 
usar algoritmos que consideren la 
direccionalidad de las redes ya que se ha 

mostrado que además de arrojar agrupaciones 

diferentes pero que van mucho más acorde con 
la naturaleza de la información. Todos los 
procedimientos aplicados en este estudio se 
realizan sobre redes que se caracterizan por ser 
dirigidas, en ellas usaremos datos no 
ponderados. Las ecuaciones que proporcionan 

mayor información calculan la modularidad, esta 
es una optimización que se realiza para obtener 
el número de grupos adecuado. En el caso de 
este paper, se han elegido los algoritmos de 
Rosvall y Bergstrom (2008) por ser los que se 
encuentran implementados en el software libre R 

con varios paquetes entre ellos statnet, igraph y 
network.  

De acuerdo con los autores, el algoritmo 
contiene la ecuación que encuentra el número de 

grupos optimo y que se denomina modularidad. 
Lo que realiza es describir uno de los caminos y 
se modifica ligeramente en cada simulación 

hasta lograr ergodicidad, es decir, que el orden 
de los grupos permanezca constante. Los 
autores inroducen en el algoritmo lo que 
denominan “una pequeña probabilidad de 
teletransportación” (τ) en el recorrido aleatorio, 
lo que supone que, realizar el proceso de saltar 
a un nodo aleatorio en cualquier lugar de la red 

con probabilidad τ, convierte al caminante 
aleatorio en un "surfista aleatorio" impulsado 
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mediante el algoritmo PageRank de Google (Brin 

y Page, 1998), que jerarquiza por importancia 
los nodos de la red. Los resultados del 
agrupamiento son altamente robustos si se elige 
un valor τ pequeño. En general, cuanto más 
significativas son las regularidades, mayor τ 
puede ser antes de que la “teletransportación” 
acabe por acabar toda la estructura de la red. 

 

Instrumentos 

Se revisaron diferentes tipos de fuentes de datos 
como parte del análisis de los escenarios. Cada 
fuente de datos exhibió un conjunto de 
particularidades que ayudan a definir el objeto 
de estudio. La primera fuente fueron datos de 

estimaciones basadas principalmente en censos 
y proporcionados por las Naciones Unidas 

(Naciones Unidas, 2015). Este tipo de 
información plantea la cuestión del asentamiento 
de migrantes en el discurso y ayuda a evaluar los 
antecedentes históricos y económicos 
(Pellegrino, 2003; Castles y Miller, 2003). En 
este caso, existen consideraciones sobre esta 

información acerca de la relevancia en cuanto a 
su aporte en el conocimiento de la consolidación 
de un colectivo en destino. La información 
recopilada por las Naciones Unidas contiene en si 
misma la recopliación directa principalmente de 
los censos de población y en alunos casos, para 
los países que lo apliquen, de encuestas o 

registros administrativos. Esta información no 

tiene en cuenta a los turistas ya que esta 
construida sobre la definición misma del 
organismo internacional que considera una 
migración internacional cuando el movimiento es 
mayor a un año. Por lo general los censos de 
población incorporan la pregunta del lugar de 

residencia 1 o 5 años antes. 

Si bien es cierto que la información que otorga 
naciones unidas respecto de los flujos 
provenientes de fuentes oficiales, estos no 
corresponden a una matriz origen y destino 
completa de migración entre todos los países del 

mundo, ya que la idea sería sesgada además de 
por la falta de datos convencional, por el hecho 
de ser unos pocos países los responsables de su 
captación. Esta información a sido usada para 

revisar los contextos intrarregionales de 
migración por edad y sexo (Ruiz-Santacruz, 
2021). Por esta razón, la segunda fuente de 

datos fue una estimación del Instituto de 
Demografía de Viena (Abel, G. y Sander, N., 
2014) debido a que los flujos producidos por 
Naciones Unidas. Se ha escogido esta fuente por 
tener información completa y representar bien el 
fenómeno y su red. La estimación, hecha por 
métodos estadístico-matemáticos basados en 

modelos loglineales, evalúa los flujos migratorios 
por origen y destino y se creó con la intención de 

explotar la información publicada sobre las 

poblaciones de migrantes y las tendencias de 
migración para los periodos comprendidos entre 
1990, 1995, 2000 y 2010. El método de 
estimación de estos flujos es idóneo, ya que pasa 
de ser un ajuste de las marginales de la matriz 
cuadrada de origen y destino, a uno en donde se 
utilia informaciones auxiliares para la estimación 

del modelo, que además tiene en cuenta la 
interacción entre estos dos elementos 
geográficos. 

En este documento examina la red munidal 
formada y en especial el subconjunto creado por 
América Latina (es decir, México, Guatemala, 

Nicaragua, El Salvador, Honduras, Costa Rica, 
República Dominicana, Panamá, Colombia, 

Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia, Brasil, 
Paraguay, Uruguay, Chile y Argentina) y los 
destinos que involucren los mismos. Para el 
análisis de redes sociales, se incluyeron países 
del Caribe para ampliar la muestra sobre los 

destinos. 

 

RESULTADOS 

Descripción de la consolidación de la red 

latinoamericana. 

Primero, según la Oficina del Censo de los 
Estados Unidos, en 2014, aproximadamente 42 
millones de residentes nacieron fuera del país, 

de los cuales 21.8 millones nacieron en América 
Latina: 11.7 millones en México 

(correspondiente al 60.64% de la muestra), 3.3 
millones en otros lugares en América Central, 4 
millones en el Caribe y 2,8 millones en América 
del Sur. En segundo lugar, según la información 
proporcionada por la ronda europea de censos en 
2011, América Latina ocupó el tercer lugar con 
respecto a las personas nacidas fuera de la 

región en datos que definieron la migración por 
nacionalidad y lugar de nacimiento. En la Unión 
Europea, el número de inmigrantes 
latinoamericanos totaliza cerca de 18 millones. 
España destaca con 9 millones de inmigrantes, 
seguida de Italia con 2 millones, el Reino Unido 

con 1,7 millones, los Países Bajos con 1,3 
millones y Francia con 1,1 millones. Alemania, 

Portugal, Suiza, Suecia y Bélgica cuentan con 
menos de 1 millón cada uno (Eurostat, 2011). 

La propensión a la migración también establece 
las “relaciones maduras” entre los países Por lo 
que podemos hacer una aproximación a priori del 

destino más común. El análisis de las existencias 
también puede servir como proxy del 
comportamiento del flujo (variación de 
existencias) para establecer qué países son 
propensos a caer en la fijación del acuerdo. 
Como resultado, podemos establecer los países 
a los que los migrantes latinoamericanos tienen 
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la mayor propensión a mudarse, que son Estados 

Unidos, España, Italia y Argentina. La Figura 1 
muestra los principales destinos de emigración y 

las tendencias de la propensión migratoria de los 

países latinoamericanos. 
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Gráfico 1. Evolución de las tendencias de emigración para varios países de la región. Fuente: Elaboración propia 

en base a información obtenida de Migration Stocks, ONU, 2015. 

 

 

Estructura del flujo migratorio 

latinoamericano 

Esta sección describe los flujos como un medio 
para comprender la estructura de una red. Sin 
embargo, en este caso, los datos se tratan 
como una red bipartita debido a la naturaleza 
de los datos y las interpretaciones en un 

escenario en el que hay dos partes claras (es 
decir, emisores y receptores). La forma 
matricial se describe como entrada-salida, con 
menos filas que columnas.  

Las herramientas de visualización encaminan 
un análisis hacia la descripción de una 

estructura de la red completa. Al realizar este 
análisis para los diferentes periodos de tiempo, 
(Abel, G. y Sander, N., 2014) es posible 
observar el cambio en las preferencias y las 
interacciones que pueden crear una mayor 

propensión. La descripción de los flujos es 
importante para comprender las preferencias 
de destino recientes y los cambios en las 
centralidades a lo largo del último periodo 
estimado y dispuesto en la Figura 2. 

 

 
Gráfico 2. Red emigratória completa de América Latina. Representación de la red bipartita de las relaciones 

clave de las salidas de América Latina para el período 2005 a 2010 (países de origen en la parte inferior; países 
de destino en la parte superior) Fuente: Elaboración propia basada en estimaciones de Nikola Sander y Guy J. 

Abel (2014). 
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La Tabla 1 muestra la clasificación de la 
centralidad de grado (suma de todas las 
relaciones de entrada y salida) para los países 

de América Latina y el Caribe en la red 
compuesta. Esta medida de centralidad 
también revela las tendencias de globalización 
de los flujos de emigración y facilitan el 

establecimiento de una jerarquía. Como se 
muestra en la Tabla 1, Argentina, México y 
Puerto Rico ocupan las tres primeras posiciones 

en el ranking de los países a los que hay flujos 
de emigración, desplazando a Perú y El 
Salvador, que muestran un deterioro en el 
número de relaciones del periodo de partida.  

Tabla 1.  

Ranking de los 10 primeros países usando la centralidad de grado para los periodos de 5 años. 

Clasificación 1990-1995 1995-2000 2000-2005 2005-2010 

1 Perú Argentina Argentina Argentina 
2 El Salvador Perú Mexico Mexico 
3 Argentina El Salvador Puerto Rico Puerto Rico 
4 Cuba Cuba Brazil Brazil 
5 Venezuela Ecuador Perú Perú 
6 Guatemala Brazil Uruguay Uruguay 
7 Colombia Colombia Chile Chile 
8 Mexico Uruguay Dominican Republic Dominican Republic 
9 Nicaragua Venezuela US Virgin Islands US Virgin Islands 
10 Costa Rica Nicaragua Guadalupe Guadalupe 

Fuente: Elaboración propia basada en las estimaciones de Nikola Sander, Guy J. Abel y Ramon Bauer (2014) 

 

Agrupación de países 

En el trabajo general de migración, los 

procedimientos de agrupamiento se basan en 
las características de los individuos y no en la 
importancia de los movimientos. Obtuvimos 
resultados interesantes ejecutando un 
algoritmo de agrupación (Rosvall y Bergstrom, 

2008) basado en las transferencias a lo largo 

del tiempo durante los cuatro períodos. Por 
ejemplo, para el primer período de 1990-1995, 
la parte norte de América Latina no exhibe 
ninguna cohesión particular con un grupo en 
particular. En ese momento, los flujos 
mundiales fueron atraídos principalmente por 
los Estados Unidos, Rusia y Alemania. Sin 

embargo, en esa región, se puede detectar un 
grupo formado por Bolivia, Paraguay y 
Argentina. Chile aparece en el grupo con Israel, 
Egipto, Irak y en los países vecinos 
probablemente debido a un aumento inusual en 
la migración chilena a Israel, por lo que es un 
punto de encuentro, como en el caso de 

España. En el próximo período de 1995 a 2000, 
hay menos agrupación mundial, y América 

Latina pertenece al grupo más grande. Este 
resultado podría explicarse señalando que hubo 
migración, pero que la migración fue más 
dispersa y menos intensa que varios grupos 

formados en la parte subsahariana, central y 
oriental de África, partes de la India y varias 
islas en Oceanía.  

Sin embargo, se puede hacer otra 

interpretación considerando el próximo período 
de 2000 a 2010. Este período presenta 
resultados claros en los que el patrón general 
está mejor establecido que antes. Los grupos 
están bien definidos como un grupo formado 
por los países de la Commonwealth (es decir, 

las excolonias británicas) y los subsistemas 

vinculados a ellos, una integración 
sudamericana con Marruecos utilizando España 
como punto de confluencia, un grupo árabe, un 
grupo europeo vinculado con África del Norte, 
los países ex soviéticos, un grupo China-
Estados Unidos y América Central con América 

del Sur.  

El mapa superior del Gráfico 3 es el que refiere 
al periodo 1990-1995 y puede verse, además 
del nivel de información precario dado a la no 
aplicación de censos en algunos de los países, 
que posiblemente existía poco acuerdo para 
entregar las cifras a organismos 

internacionales como se hace recientemente. 
No obstante, se empiezan a divisar la 
construcción de campos sobre todo referentes 

a la migración Argentino-Boliviana, Africana, 
Nórdica, del Comonwealth y Asia Meridional. 
Mientras que el mapa inferior, muestra fujos los 

flujos entre 2005 y 2010 mucho más 
cosolidados y en el que casi todos los países del 
mundo se encuentran conectados. El gráfico, 
pese a no tener los mismos colores para los 
grupos, permite identificarlos plenamente en 
ambos casos. 
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Gráfico 3. Grupos conformados con el algoritmo de Rosvall y Bergstrom (2008) para los períodos de observación 

1990-1995 y 2005-2010. 

 

Si separamos el grupo al que pertenecen los 
países sudamericanos junto con el grupo 

africano, se puede observar que este grupo no 
parece ser consistente. El análisis de los flujos 
(es decir, en la Figura 4) indica cómo en la 
última década apenas ha comenzado el 

incremento de la migración de África a América 
Latina. Debemos analizar cuidadosamente este 

gráfico porque todos los flujos aparecen en él, 
desde el más bajo hasta el más alto. Además, 

aunque las líneas nos permiten percibir varios 
flujos que cruzan desde ciertos países africanos 
hacia América Latina, estos flujos parecen no 
representar un número significativo de 

migrantes en comparación con los países a los 
que migran la mayoría de los migrantes. 
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Gráfico 4. Grupo de la red que incorpora los países latinoamericanos para el periodo 2005-2010. Elaboración 

propia basada en estimaciones de Nikola Sander, Guy J. Abel y Ramon Bauer (2014) 

 

Aunque existen rutas migratorias desde África 

a América Latina por ejemplo desde Somalia, 
Nigeria, Senegal y Etiopía, y otros, este hecho 
no necesariamente indica un flujo significativo 
en comparación con los flujos entre otros 
países. Por lo tanto, si examinamos una matriz 
que solo muestra flujos de más de 30000 

migrantes, el gráfico aparece como se muestra 

en la Figura 5, que muestra como los flujos 
principales involucran a España y Argentina y 
varios países fronterizos tradicionales, pero no 
consideran a los Estados Unidos. Los únicos 
países africanos que permanecen vinculados a 
España son Senegal y Marruecos. 

 

Gráfico 5. Red que contiene los países latinoamericanos com flujos migratórios mayores a treinta mil usando el 

período 2005-2010. 

 

CONCLUSIONES 

Para analizar cualquier subsistema migratorio, 

debe entenderse que existe un sistema de 
migración global en el que todos los países son 
posibles remitentes o receptores de migrantes. 

Sobre esta base, un subsistema migratorio 

formado en este caso por países 
latinoamericanos es concebible como resultado 
de aspectos históricos y la intensidad reciente 
de sus flujos. En la revisión de la literatura, 
observamos que la mayoría de los estudios de 
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migración observan aspectos estructurales, 

pero hacen falta descripciones empíricas. De 
hecho, es posible afirmar que dividir los 
discursos genera una comprensión adicional 
sobre cómo se relacionan los nodos o en este 
caso las regiones geográficas.  

El estudio de las medidas de centralidad 
contribuye de manera específica a determinar 

cómo se concibe un sistema migratorio. Por un 
lado, se puede utilizar un enfoque matemático 
para describir campos topológicos, es decir, 
concernientes a la forma de los mismos 
representados por una geometría particular 
construida de acuerdo con sus relaciones y la 

intensidad de los vínculos entre países. Esta 
forma puede representar una huella única del 

sistema y por lo tanto una parte distintiva. Al 
considerar una red de migración como una 
estructura topológica, sugiere una línea de 
investigación que podría desarrollarse con el 
uso  de más información a lo largo del 

tiempo. Otras centralidades calculadas exhiben 
patrones de concentración de las relaciones de 
intermediación, por ejemplo, a través de Brasil 
y México, lo que podría brindar apoyo a la 
hipótesis de una menor globalización. Es 
importante resaltar que la configuración 
relacional cambia drásticamente después del 

período 2000-2005 para América Latina y la 
red mundial. No obstante, debemos ser 
cautelosos con extrapolar estas medidas al 
estudio de las migraciones ya que a pesar de 

que esta medida tiene una interpretación en 
medio de la teoría de redes, no garantiza que 

un nodo concentre o desconcentre la mayor 
población. Lo que, si sabaemos es que, para el 
sistema migratorio, esos países que tienen 
mayor grado representan puntos importantes 
de intercambio. 

Por otro lado, el algoritmo de agrupación 
probado en el documento revela un grupo 

latinoamericano que merece discusión. Para 
comenzar, el hecho de que la región 
latinoamericana que forma un grupo con 
España en lugar de con los países 
centroamericanos y Estados Unidos sugiere 
patrones de frecuencia mucho más altos. Tales 
patrones tendrían sentido si recuperamos los 

lazos históricos coloniales, a partir de patrones 
más modernos representados también en el 
aumento de existencias y generados por 
migraciones más controladas en aspectos 
políticos. Del mismo modo, es inusual que el 
mismo grupo incluya países como Guinea 

Ecuatorial, Gabón, la República Democrática 
del Congo, Tanzania, Somalia, Etiopía y otros 
países contiguos a Sudán, que generalmente 
son parte de un africano fuerte y bien 
identificado como un sistema de migración 
(Kritz, et al, 1992; Castles, S., Miller, M., 
2003).  

Este patrón sugiere que el sistema tiene 

interconexiones al tener un punto en común, 
como Senegal o España, o al retener una parte 
de las relaciones postcoloniales. Es 
comprensible que el grupo en la costa noroeste 
de África esté vinculado a España. Sin 
embargo, surge la misma pregunta sobre si 
pertenecer al mismo grupo en América Latina 

se debe a las mismas migraciones 
poscoloniales. Los algoritmos de clúster crean 
un artefacto matemático sustancialmente 
afectado por los triángulos creados en las redes 
y en los que influyen en las interpretaciones y, 
por esta razón poseen un sesgo al ser estas 

redes. Sin embargo, el enfoque puede 
permitirnos establecer un elemento 

subyacente, como la separación del grupo de 
América Central y del Norte, y América del Sur. 

Las relaciones entre las entidades territoriales, 
particularmente su fuerza y configuración, son 
un elemento constitutivo de los sistemas 

migratorios. Esto se basa en cómo los enlaces 
se hicieron en la estructuración de la migración 
a través de centralidades y enlaces. El uso de 
gráficos y análisis de redes sociales nos 
permitió proponer una interpretación de los 
campos migratorios que podrían analizarse o 
compararse con mayor precisión de lo que 

anteriormente era posible. 

La estructura migratoria latinoamericana 
puede describirse particularmente bien en 

términos de la jerarquía de emigración 
relacional dentro de la red. Sin embargo, 
nuestra comprensión de las relaciones de los 

países africanos debe reforzarse con un análisis 
detallado porque los grupos podrían estar 
indicando fuerzas de atracción nuevas y 
confirmando algunas de ellas como la 
persistencia de la migración laboral y la 
búsqueda del bienestar. 

El problema metodológico sigue siendo definir 

las intensidades en las se pueden definir un 
número particular de sistemas de migración y 
esto se debe hacer de una manera ad hoc. Los 
algoritmos de agrupación que aplicamos a los 
movimientos migratorios y sus direcciones 
parecen resolver este problema. Sin embargo, 

otros algoritmos que incluyen la direccionalidad 

de las relaciones deben ser probados para 
revelar posibles errores en los cálculos 
matemáticos realizados al definir grupos 
cuando existen condiciones de hiperconexión 
entre los nodos. 
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